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M irar hacia a trás en el tiempo es 
trope z amos con la h istoria  que hemos 
constru ido , es repasar los hechos que 
han impactado y que han de jado hue lla 
en nuestra memoria, es desempolvar los 
acontecimientos que nos permitan calificar 
la vida social de ese momento como digna 
de ser recordada con orgu llo o, por el 
contrario , o lv idada como parte de las 
pág inas que qu is ieran borrarse porque 
produce vergüenza el solo mencionarlas.

Ocasión propicia para este e jercicio 
intelectual es el final de un año. Estamos 
en este momento de trans ic ión entre un 
año que se extingue y otro que brota 
en el umbra l de un nuevo milenio. Mirar 
hacia atrás recorriendo los acontecimientos 
que han marcado este año que term ina 
no será seguramente una empresa grata, 
tendremos que confrontarnos con el dolor 
y la desesperanza de muchos compatriotas 
que ven su existencia a través del crista l 
opaco de unos ojos cansados de llorar 
la muerte v io len ta de un ser querido o 
la separación obligada fruto de un secuestro 
inesperado , o s imp lemente resignados 
a la ba ta lla diaria por sobrevivir. Hemos 
sido testigos de actos de barbarie contra 
la población más indefensa y vulnerable , 
los niños han sido víctimas del odio cuando 
están llamados a ser ob je to de amor y 
cuidados. Esto nos hace pensar en una

sociedad enferma que requiere una profunda 
trans form ac ión de va lores y ac titudes .

¿Será tan difícil esta transformación? 
Creo que la re flex ión debe in ic iarse  en 
el reconocimiento de que somos un pueblo 
que aún conserva grandes valores humanos 
y cristianos. Es necesario que recuperemos 
la confianz a en nosotros mismos y en 
las pos ib ilidades que tenemos de hacer 
el bien , no podemos sucumb ir ante el 
pesim ismo abso lu to que cree que todo 
está perdido y que solo nos queda esperar 
el golpe de gracia. Pero, ¿dónde fundamentar 
esta confianza?, ¿qué nos puede animar 
en la búsqueda de nuevas actitudes en 
nuestra v ida soc ia l?

El gozne que une el fina l de un año 
y el in ic io del otro es la navidad, la gran 
fiesta de la dignidad humana, la celebración 
de un acontecimiento central en la historia 
de la humanidad; Dios asume la condición 
humana , se hace uno más de nosotros 
para devolvernos la dignidad perdida por 
el orgullo y la rebeldía. Por esto podemos 
preguntarnos , ¿quién es el hombre , si 
el Verbo asume la na tura le za humana?, 
¿qué debe ser el hombre , si el H ijo de 
Dios paga el precio supremo por su dignidad?

Al fina lizar cada año nos inclinamos 
con estupor ante esta verdad y este misterio,
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la presenc ia de l R edentor confirma la 
confianza de Dios en el hombre y su voluntad 
de regresarlo a la dignidad recibida cuando 
D ios lo creó a su imagen y seme janz a . 
R e flex ionando en torno a esta verdad 
descubrimos un profundo dinamismo inscrito 
en la na tura le z a humana , la d inám ica 
de lo que “somos” y lo que “ estamos 
llamados a ser" .

Esto s ign if ica , por un lado , lo que 
hemos rec ib ido como un don de Dios 
al cre arnos a su imagen y seme janza 
y al hacernos sus h ijos , y por otro lado 
el traba jo personal y socia l que debemos 
emprender para hacer de este mundo 
un lugar más humano y más d igno. De 
este modo la dignidad recibida como don 
se conv ierte tamb ién en una conqu is ta 
por la cua l traba ja y hacia la cua l dirige 
los esfuerzos.

Tenemos una a ltísima dignidad fruto 
del especial amor con que Dios nos creó; 
pero debemos traba jar por convertir esta 
verdad en una realidad que anime nuestra 
existencia. El primer paso en este proceso 
es reconocernos amados por D ios, si 
somos capaces de hacerlo seguramente 
será mucho más fác il descubrir que los 
demás son igua lmente amados por Dios 
y creados con la misma dignidad y llamados 
al mismo destino. De este modo el respeto 
por los otros , el traba jo des interesado 
por el bien común, la tolerancia, la solidaridad, 
etc., no serán vacíos conceptos sino valores 
perennes con un fundamen to siempre 
só lido y vá lido .

La esperanza en un cambio de actitudes 
se basa en esta pos ib ilidad que tiene 
el hombre de recuperar la sens ib ilidad 
fren te a la d imens ión e sp iritu a l de su

ex istenc ia , de donde brota el estímu lo 
a una vida más auténtica o, lo que es 
lo mismo, más humana . En el tiempo 
nav ideño brota de la humilde cuna de 
Be lén un mensa je de optim ismo en el 
hombre , una confirmac ión de l amor de 
Dios por cada uno de nosotros.

De este modo, el inicio de un nuevo 
año se convierte en un desafío para todos 
nosotros, para los cristianos en genera l, 
pero de una manera espec ia l para los 
miembros de nuestras Fuerzas Armadas. 
Hemos tenido un año muy difícil, nuestras 
filas se han enlutado al ver caer humildes 
jóvenes soldados y policías víctimas del 
terrorismo desp iadado .

A pesar de todo esto continuamos 
creyendo en la bondad del hombre colombiano, 
y nuestros esfuerzos estarán d irig idos 
en este nuevo año al forta lec im iento de 
la paz y de la justic ia , al respe to de los 
derechos fundamenta les de los hombres 
y al a fianzamiento de la democracia que 
tantos esfuerzos y desvelos nos ha costado 
mantener. Este es un comprom iso que 
hemos adqu irido y que continuaremos 
manteniendo a l f in a l de e s te  m ile n io , 
será una lucha por constru ir un espacio 
más jus to para nues tros compa trio tas 
en un país del que sigamos sintiéndonos 
org u l lo s o s .

C omo so ld a do s nos in c l in a m o s 
ante e l S e ñor rec ién nac ido para que 
la e s tre l la  de B e lé n ilum in e  nu e s tro  
c a m ino y su m e ns a je  de a m or nos 
an im e en la e n tre g a  y sa crif ic io , para 
que su bondad nos haga responsab les 
de nuestros hermanos más necesitados 
y respe tuosos de los derechos humanos 
y de la s l ib e r t a d e s  c iu d a d a n a s .
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